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o voy á escribir una historia del 
Sant í s imo Cristo de Burgos que 
se venera en la capilla que lleva 
su nombre en la Santa Iglesia Me­

tropolitana de esta Ciudad. De lo mucho 
que acerca de él se ha escrito, voy á dar, 
por via de in t roducción á esta Novena, sola­
mente aquellas noticias que mas puedan fo­
mentar la devoción de los fieles á dicha sa­
grada imágen . 
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Quien fuese el artífice que la fabricó, es 

cosa que no está averiguada; y las conjetu­
ras que sobre este particular se han hecho 
por varios escritores, que indudablemente se 
han copiado unos á otros, revelan una inten­
ción piadosa; mas carecen, en mi juic io , de 
solidez de fundamento. Pero es cosa clara y 
salta á la vista que la sagrada efigie es de un 
mér i to extraordinario, y asi lo han reconoci­
do entendidos artistas, 

A juzgar por la blandura y flexibilidad 
de la materia, diríase que la imágen es de 
piel; y está tan bien acabada, que basta 
contemplarla por algunos momentos, para 
experimentar vivos sentimientos de piedad y 
devoción. 

Se puede mover con facilidad la cabeza 
hác ia los lados y hacer descender los brazos 
como si fuesen realmente de un cuerpo hu­
mano. Los cabellos, la barba y las uñas es tán 
con tal naturalidad, que todo parece nacido 
en la misma escultura. 

E l Conde de U r e ñ a quiso poner en la 
cabeza de esta devot ís ima efigie una corona 
de oro, guardando como reliquia la de espi-



ñas; pero por dos veces apareció aquella al 
pié de la cruz y ésta en su sitio, ( i ) 

Aunque la fecha no se puede fijar con 
precisión, consta, que de muy antiguo estu­
vieron en posesión de este Santo Crucifijo 
los religiosos Agustinos en el Convento de 
su orden extra-muros de esta Ciudad, que hoy 
es Colegio de Sordo-mudos. 

Algunos dicen que la imágen es anterior 
á Santo Domingo de Silos que floreció .á 
mediados del siglo once; pero me parece mas 
fundado decir que es de úl t imos del siglo 
doce (2) y quizás del trece. (3) 

¿Cómo los Agustinos adquirieron este in ­
estimable tesoro ? Los escritores que 
he visto están contestes en afirmar que lo 
adquirieron por donación de un piadoso co­
merciante burgalés que les era muy afecto, y 
que, viniendo de Flandes, lo recogió en el 
mar. 

E n todos tiempos ha sido tenida en gran 
veneración esta preciosa imágen sagrada, así 
por la devoción que inspira, como por los 

{i) La Fuente, hist. eclesiást. 
(2) P . M. Florez. (3) Sr. Cantón. 
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milagros que se han obrado en favor de los 
que fervorosamente se han encomendado al 
Santo Cristo de Búrgos . Muchos de estos 
milagros aparecen justificados según una i n ­
formación que de ellos m a n d ó hacer el Rey 
D . Juan I I . 

No hace á mi propósi to insertar aqui el 
catálogo de tales prodigios; pero no puedo 

prescindir de hacer menc ión de uno que á 
Búrgos se refiere y que se conserva todavia 
con religiosa grati tud en la memoria de los 
burgaleses. 

Invadida la Ciudad en el año de 1405 de 
i:na peste que causó muchas víct imas, acudió 
al Sant ís imo Cristo pidiendo fervorosamente 
y con grande confianza que cesase el conta­
gio. Las súplicas y los votos del pueblo bur-
galés fueron oídos, la peste cesó, y la Ciudad, 
reconocida, acordó celebrar anualmente en 
el día 14 de Setiembre, fiesta de la exaltación 
de la Santa Cruz, una función religiosa que 
se celebra* aún todos los años por el Cabildo 
Metropolitano en la Catedral, y á la cual 
asiste el Ayuntamiento con sus maceros, t i m ­
bales etc. 



L a fama de tantos prodigios extendió la 
devoción á la sacratisima efigie, no solo en 
estas comarcas de Castilla, sino en toda la 
E s p a ñ a y fuera de ella hasta los mas remo­
tos países, de los cuales vinieron aquí devo­
tos peregrinos á dar testimonio de su fé viva 
y de su piedad sincera y á implorar ante la 
efigie veneranda las gracias y los favores del 
cielo. 

Para satisfacer la -natural y justificada 
curiosidad de tantos peregrinos de diversas 
naciones y de lenguas diferentes, hicieron po­
ner los religiosos de San Agustín" en uno de 
los claustros del mencionado Convento una 
breve inscripción ( i ) en griego, latín, caste­
llano, vascuence, por tugués , francés y fla­
menco, en que se daba noticia de la invención 
y donación de la Santa imágen . Esta inscrip­
ción en diversos idiomas prueba bien c u á n t a 
era la afluencia de peregrinos á visitar al 
Sant ís imo Cristo de Búrgos , ante Ja cual se 
prosternaron humildemente santos tan escla­
recidos como San Ignacio de Loyola, Santo 

H) P.M. Márquez. 



T o m á s de Villanucva, Santa Teresa de Jesús 
y otros: Monarcas tan poderosos como Isa­
bel la Catól ica y Felipe I I : guerreros como el 
gran Cap i tán y purpurados tan eminentes 
como el Cardenal Pompeyo, Legado á látete 
del Papa Julio I I I . 

Las limosnas de estas peregrinaciones 
numerosas y frecuentes, y las generosas do­
naciones de personages, de Prelados y de 
Pr íncipes , proporcionaron á la capilla del 
Santo Cristo una gran riqueza en alhajas y 
ornamentos para el culto. H a b í a en ella cá­
lices de gran valor, muchas piedras preciosas, 
una verja, blandones, gradas y un frontal, 
todo ello de plata, y mas de cuarenta lámpa­
ras, de plata t ambién , ardiendo constante­
mente muchas de ellas ( i ) ; todo lo cual des­
apareció en la invasión francesa de principios 
de este siglo. Hoy no cuenta la Capilla con 
mas recursos que las escasas limosnas de los 
fieles. 

Varios Sumos Pontífices otorgaron á la 
misma muchos privilegios, gracias é indul-

(1) P. M. Loviano. 
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gencias, de las cuales pongo á cont inuac ión 
una nota, tomada de antiguas novenas apro­
badas por la autoridad eclesiástica. 

Esta milagrosa y devotís ima imágen , que 
constantemente estuvo en el citado Convento 
de San Agust ín, fué trasladada en el año de 
1835 á la Santa Iglesia Metropolitana (1) y 
colocada en la capilla que hoy se llama del 
Sant í s imo Cristo, en donde es visitada con 
mucha frecuencia por propios y ex t raños con 
admirac ión y edificación de todos. 

Burgos i g de Agosto de 1881. 

N . MÁRQUEZ. 

(i) Sr. Martínez y Sanz. 
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mm t mmiím 
concedidas á la Capilla del Santísimo 

Cristo de Burgos. 

E l altar mayor es privilegiado, y en la 
capilla se puede celebrar el Santo Sacrificio 
en tiempo de entredicho y cantar Misa de la 
Cruz en todos los viernes del año . Se puede 
ganar Indulgencia plenaria en la festividad 
de los Apóstoles San Pedro y San Pablo y 
en la de la Exal tac ión de la Santa Cruz, para 
lo cual basta visitarla y orar en ella. Se pue­
de asimismo ganar indulgencia plenaria ha­
ciendo la visita y confesando y comulgando 
en cada uno de los dias de Santa Mónica, de 
San Agust ín , de San Nicolás de Tolent ino, 
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de Santo T o m á s de Villanueva y el 13 de 
Noviembre. 

L a capilla es tá agregada á la Iglesia de 
San Juan de Letran y á la Hermandad y 
gracias de los Santos Lugares con Indulgen­
cia plenaria en los sábados de Cuaresma: y 
rezando tres Padre-nuestros con tres Ave-
Marías por cada vez, se pueden ganar en 
ella las Indulgencias plenarias que se ganan 
en Roma en los viernes del año . 

Hay además muchas indulgencias par­
ciales. 

El Excmo. é l imo . Sr. Doctor D. Anastasio 
Rodrigo Yusto, Arzobispo de esta Archidiócesis de 
Burgos, ha concedido ochenta dias de indulgencia 
á cada uno de los fieles que practicaren esta No­
vena. 
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Modo de hacer esta Novena. 

Como el motivo de los fieles en las No­
venas Sagradas sea regularmente conseguir 
algún favor de Dios Nuestro Señor , para al­
canzarle conviene prepararse antes con una 
buena confesión y c o m u n i ó n , y durante los 
dias dedicados á hacer la Novena, v iv i r con 
mas vigilancia y recogimiento que los demás 
dias; ejercitarse en obras de candad, hacer 
alguna mortificación y huir de las diversiones 
profanas. . 

E l tiempo mas á propósi to para hacer 
esta Novena es desde el Viernes anterior al 
Domingo de Pas ión hasta el- Sábado de la 
siguiente semana; ó desde el 13 de Setiem­
bre, vísperas del dia de la Exa l tac ión de la 
Santa Cruz, en que se celebra la fiesta del 
Sant í s imo Cristo de Burgos en la Santa Igle­
sia Metropolitana, hasta el 21 del mismo mes: 
no obstante puede hacerse en cualquier t iem­
po del año en nueve dias continuados, ó en 
nueve viernes, según la oportunidad que 
cada uno tuviere. 

E l que se halle impedido de hacer la 
Novena en la Capilla del San t í s imo Cristo, 
puede hacerla en cualquiera Iglesia, oratorio, 
ó en casa delante de una Imagen del Santo 
Crucfíjo. 









AL SANTÍSIMO CRISTO DE BURGOS. 

D I A P R I M E R O . 

Hecha la señal de la cruz, se pr incipiará con 
el siguiente 

A c t o de c o n t r i c i ó n . 

Señor mió Jesucristo, Dios y hombre ver­
dadero, Criador y Redentor mío , por ser 
Vos quien sois, y porque os amo sobre todas 
las cosas, me pesa de haberos ofendido, y 
propongo confesar mis culpas con verdadero 
dolor para merecer vuestra divina gracia y 
perseverar en vuestro amor hasta el fin de 
mi vida. Amen. 
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O r a c i ó n genera l pa ra todos los dias. 

Redentor aman t í s imo y misericordioso 
del género humano, que por salvar al hom­
bre pecador os ofrecisteis á pagar cuanto él 
debia y moristeis por nosotros en la Cruz, 
postrados en vuestra presencia confesamos 
llenos de rubor nuestras ingratitudes, y con­
fiados en vuestra misericordia os pedimos 
que nos las perdonéis por los mér i tos infini­
tos de vuestra pasión y muerte. E n s e ñ a d n o s , 
Señor, desde esa Cruz á abrazar las humi­
llaciones y todos los trabajos antes que faltar 
al cumplimiento de nuestros deberes, y á los 
santos preceptos de vuestra divina ley: haced, 
dulcísimo Jesús , que hasta el fin de nuestra 
vida conservemos la santa fé que profesamos 
en el Bautismo, y oid. Señor, las preces que, 
apoyados en vuestras promesas, os dirigimos 
por la exaltación de la Santa Iglesia Católi­
ca, por las necesidades de nuestra Nación , 
por la conversión de los pecadores y por la 
perseverancia de los justos. Otorgadnos tam­
bién, por los mér i tos de vuestra Pas ión sa-
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crosanta, la gracia que especialmente os su­
plicamos en esta Novena para mayor gloria 
vuestra y bien de nuestras almas. Amen. 

Se hace una breve pausa y cada uno con hu­
mildad y confianza pedirá en silencio al Señor lo 
que desee alcanzar en esta Novena. 

M e d i t a c i ó n pa ra e l d i a p r i m e r o . 

E l Hi jo de Dios se hizo hombre por nosotros. 

Consideremos en este primer dia como 
el Hi jo de Dios, coeterno con el Padre, an­
sioso de sacar al hombre de la esclavitud de 
Sa tanás , se vistió de nuestra carne mortal 
para sufrir desde su nacimiento indecibles 
trabajos y amargas penas, y para ofrecerse 
voluntariamente á morir por nosotros: pen­
semos que no le detuvo en tan grande obra 
nuestra ingrati tud, y pos t r ándonos con afec­
tos de contr ic ión á sus sagrados piés por no 
haber correspondido á su amor^ digámosle : 
¿es posible, divino Redentor, que nuestra 
soberbia nos haya precipitado en toda clase 
de pecados, y que hayamos olvidado que os 
humil lás te is por el hombre al venir al mundo 



— 20 — 
para conquistarnos el cielo? Pidamos por lo 
tanto perdón á nuestro buen Jesús y prome­
támosle , ayudados de su gracia, borrar nues­
tras culpas con el arrepentimiento y aceptar 
humildemente todos los trabajos que nos 
envia su adorable providencia antes que vol­
ver á ofenderle, á fin de hacernos dignos de 
disfrutar de su amor eternamente en la Glo­
ria. Amen. 

Meditemos un momento. 

Aquí se dirá la adoración de las llagas con sus 
respectivas oraciones y la de San Francisco Javier, . 
pág . 34. Después las canciones y letrillas, pág. 37; 
te rminándose con el versículo y oración final: y así 
se hará todos los dias. 

D I A S E G U N D O , 

Todo se ha rá como el día primero á excepción 
de la siguiente 

M e d i t a c i ó n . 

P R I S I O N D E J E S U S . 

Consideremos en este dia como nuestro 
Divino Salvador fué vendido á sus enemigos 
por el pérfido discipulo Judas, conducido con 
algazara por las calles de Jerusalen, atado 
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como si fuese criminal, y llevado á casa del 
Pontífice Caifás donde fué injuriado, calum­
niado y abofeteado. 

Quien sufrió tales insultos era nuestro 
Dios que se humillaba y padecía por nos­
otros para enseñarnos á sobrellevar toda cla­
se de injurias antes que olvidar nuestra san­
tificación. 

¿Cómo hemos abrazado nosotros las hu­
millaciones y los desprecios de los hombres? 
¿Cómo hemos recibido las injurias de nues­
tros hermanos? Alguna vez, lejos de humi­
llarnos, nos habrá vencido la soberbia y el 
deseo de venganza. 

Pidamos, por lo tanto, perdón á nuestro 
Divino Maestro de no haber seguido sus 

" ejemplos, y reguémosle que ilumine nuestro 
entendimiento y fortifique nuestra voluntad 
para que por los mér i tos de su pasión sacro­
santa sigamos siempre el camino de la hu­
mildad, y abrazando los desprecios del mun­
do aspiremos á los goces celestiales. Amen. 

Meditemos un momento, • 

Adoración de las llagas, canciones y letrillas 
como el primer dia. 
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D I A T E R C E R O . 

M e d i t a c i ó n . 

J E S U S ATADO Á UNA COLUMNA Y AZOTADO 
POR SUS E N E M I G O S . 

Consideremos en este dia cómo el Divino 
Jesús , arrastrado por los Jud íos hasta el Pre­
torio, fué atado allí á una columna, desnudo 
su sacra t í s imo cuerpo y puesto á la vergüen­
za en presencia de sus verdugos, que descar­
garon sobre É l mul t i tud de azotes para sa­
ciar la rábia que le t en ían . No hubo parte 
alguna del cuerpo de Je sús que no recibiese 
los golpes de sus enemigos y de donde no 
brotase su sangre preciosa. Todo lo sufrió 
Jesús para enseñarnos cuán grande mal es 
el pecado. 

¿Cuál será por lo tanto la malicia del 
hombre que se burle de Jesús y le ponga de 
nuevo á la vergüenza , y le azote con sus 
culpas? Todo el que traspasa la ley de Dios 
en los placeres, en el servicio de las pasiones 
y del mundo, reitera las injurias que en el 
Pretorio recibió nuestro Salvador. 
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Pensemos por lo mismo cuanto nos i m ­

porta huir del pecado y apartar nuestro co­
razón de los placeres prohibidos; no seamos 
j a m á s esclavos de la carne miserable que nos 
rodea, ni del mundo que nos tiende lazos 
para nuestra perdición. Solo Dios sea el úni­
co objeto de nuestro amor para que por E l 
lo suframos todo antes que pecar, para ha­
cernos dignos del amor eterno que nos ofrece 
en el Cielo, Amen. 

Meditemos un momento. 

Adoración de las llagas, canciones y letrillas 
como el primer dia. 

D I A C U A R T O . 

M e d i t a c i ó n . 

J E S U S CORONADO D E E S P I N A S . 

Consideremos en este dia cómo los ene­
migos de Jesús le pusieron en su sagrada 
cabeza una corona de punzantes espinas ha­
ciendo correr en abundancia la sangre por 
su Divino rostro; cómo le cambiaron sus ves-
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tiduras por una vieja pú rpura y colocaron 
en sus manos una caña en señal de cetro 
real; cómo Pilatos consint ió tales ignominias 
y presentó á Jesús delante del pueblo dicien­
do: Ecce Homo; como si digera: mirad este 
hombre, ¿qué tenéis que temer de Él? 

Pasmáronse los cielos y temblaron todas 
las gerarquías celestiales al ver á su Rey que 
venia á ofrecer á los hombres la corona in ­
mortal tomado por Rey de burla en el mun­
do y coronado de espinas. Mas el que esto 
sufría quiso decirnos con tales humillaciones 
y desprecios hasta dónde llegan las conse­
cuencias del pecado. 

E l hombre que es víc t ima de Sa tanás , se 
subyuga á las pasiones y hace escarnio de su 
Dios: no quiere que el Señor reine sobre él, 
Y se somete á la culpa, que hace correr san­
gre por el rostro de Jesús . 

Huyamos, pues, del pecado, y cuidemos 
de dominar nuestras pasiones, para que apar­
t ándonos de todo lo que pueda alhagar nues­
tra sensualidad, conservemos siempre nues­
tros sentidos y potencias bajo la amorosa ley 
de Dios, y suframos todas las humillaciones 
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antes que experimentar las consecuencias de 
nuestros extravíos . Amen. 

Meditemos un momento. 

Adoración de las llagas, canciones y letrillas 
como el primer dia. 

D I A Q U I N T O . 

Medi tac ión. 

J E S U S S E N T E N C I A D O A M U E R T E . 

Consideremos en este dia cómo Pilatos 
accedió á la pet ición de los Judios? que no 
quer ían que Je sús reinase sobre ellos, y que 
pedian á gritos que le crucificase; cómo co­
noció la inocencia de Jesús , y sin embargo 
dió sentencia de muerte contra el Justo, y el 
Justo, obediente al Eterno Padre, llevó sobre 
sus hombros el madero Santo de la Cruz y 
fué clavado en él. 

Veamos cómo el Salvador escogió la Cruz 
para sellar en ella con su Sangre y con su 
muerte la doctrina que habia predicado y 
confesemos que nada escaseó para satisfacer 
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por nosotros, y que, obediente hasta la muer­
te, nos enseñó á emplear nuestra vida en 
hacer siempre la voluntad de Dios sin que 
en ello nos detengan las dificultades que el 
mundo nos presente, ni los sacrificios que el 
Señor nos pida. 

¿ H e m o s servido nosotros á Dios á pesar 
de los trabajos y de las contradicciones de 
nuestra vida? ¿Hemos soportado con resigna­
ción los juicios temerarios y las calumnias 
de nuestros enemigos? Si no lo hubiésemos 
hecho hasta ahora, propongamos portarnos 
desde este dia en medio de las tribulaciones 
como verdaderos discípulos de Jesús , á fin 
de que imitando sus ejemplos cumplamos la 
voluntad de Dios, y por la obediencia á su 
Santa ley aspirem ^ á las promesas que nos 
es tán ofrecidas en el Cielo. Amen. 

Meditemos un momento. 

Adoración de las llagas, canciones y letrillas 
como el primer dia. 



D I A SESTO. 

M e d i t a c i ó n . 

C R U C I F I X I O N D E J E S U S . 

Consideremos en este dia á Nuestro D i ­
vino Salvador, no solo clavado en la Cruz, 
sino levantado en ella y puesto á la vergüen­
za delante de sus enemigos. A l l i le insultan 
y le dicen que si es Hi jo de Dios se baje de 
la Cruz; que salvó á otros y no puede salvar­
se á si mismo; alli ve como sus verdugos, 
pasando delante de la Cruz, se burlan de E l 
moviendo la cabeza en señal de desprecio. 
Esto hacía el hombre en presencia del que 
tanto padec ía por redimirle y ante el que es-
tendia sus brazos á los que le con t radec ían 
para convidarles con el pe rdón . 

E l Salvador al ser clavado y levantado 
en la Cruz quiso decir á todos los pecadores 
que sus brazos les br indar ían siempre con la 
misericordia y que entre ellos acoger ía á los 
arrepentidos, pues por todos los hombres los 
abr ía en la Cruz. 
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¿Cómo hemos correspondido á este amor 

de nuestro buen Dios? Acaso, olvidados del 
fin de nuestra creación y del beneficio de 
nuestra Redenc ión , hemos despreciado con 
frecuencia todos estos favores divinos, y sin 
pensar, en nuestra alma hemos desatendido 
la fé que debia haber dirigido nuestras obras 
y hemos disipado la rica herencia que reci­
bimos del Padre celestial. Acaso, pródigos 
en abandonar á Dios, hemos pasado delante 
de su Cruz escarneciendo sus doctrinas y 
en t regándonos sin descanso al pecado. 

Si así hemos malgastado nuestra vida, 
imploremos hoy la misericordia de Je sús Cru­
cificado, y ya que nos ofrece el perdón, 
no retardemos nuestra enmienda; pues nos 
dice lleno de amor que no quiere la muerte 
del pecador; y nos asegura que su conversión 
llena de júbilo los Cielos. Hagámos lo asi y 
perseveremos en el bien para merecer la co­
rona que en la gloria nos está ofrecida. Amen. 

Meditemos un momento. 

Adoración de las llagas, canciones y letrillas 
como el primer dia. 
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D I A S É T I M O . 

Medi tac ión . 

AGONÍAS D E J E S U S E N L A C R U Z . 

Consideremos en este dia á Jesucristo 
Nuestro Redentor que, próximo á morir en la 
Cruz, quiso dejar al pecador el testimonio 
mas solemne de que la grande obra de la re­
dención la ofrecía por todos los hombres de 
todos los siglos; por esto al pronunciar sus 
lábios moribundos estas palabras «Sed tengo» 
quiso decirnos que experimentaba su alma 
Sed por la salvación de todos los pecadores 
pues por todos padecía é iba á morir . 

¿Cómo hemos saciado nosotros la Sed de 
Jesús? Hemos cuidado con esmero del único 
negocio necesario, que es nuestra salvación? 
¿O, por el contrario, olvidados de nuestra re­
dención y de nuestra alma hemos procurado 
tan solo satisfacer las exigencias de nuestra 
corrompida naturaleza en las cenagosas aguas 
del mundo? Si asi lo hemos hecho, sin duda 
habremos-experimentado amargos desenga­
ños, porque n i la sed del alma la sacia el 
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mundo, ni la sed de las pasiones encuentra 
satisfacción verdadera en los placeres de esta 
vida. Solo Jesús sacia la sed del corazón: É l 
nos ha dicho: el que tenga sed venga á Mí. 

Apar t émonos siempre de las fuentes del 
pecado y busquemos las del Salvador, cuyas 
aguas saltan hasta la vida eterna: asi sacia­
remos la Sed de Jesús , y por la senda de las 
virtudes llegaremos á obtener las eternas ale­
grías de los Justos. Amen. 

Meditemos un momento. 

Adoración de las llagas, canciones y letrillas 
como el primer dia. 

D I A O C T A V O . 

M e d i t a c i ó n . 

D E L A S SACRATÍSIMAS L L A G A S D E J E S U S . 

Consideremos en este dia cómo nuestro 
Divino Salvador quiso que toda su sacratísi­
ma humanidad padeciese, y que fuesen tala­
drados sus piés y sus manos, y abierto su cos­
tado; y que en todo su cuerpo no hubiese 
parte sana, y que de todo él brotase su pre­
ciosa sangre para nuestra salvación. 

Aquellos piés que por todas partes habían 



— 31 — 
buscado al pecador, aquellas manos que ha­
bían obrado tantos milagros, aquel pecho 
todo caridad, y aquel cuerpo todo llagado 
dicen desde la Cruz á los mortales que sóla 
la Cruz es el árbol de la vida y el camino de 
la conversión del pecador. 

Pensemos si hemos atado las manos de 
Jesús con nuestras ingrati tudes, si hemos 
puesto obstáculos á los pasos car iñosos de 
su gracia, si nos hemos apartado de su 
corazón d u l c í s i m o , y si tal éxtravio he­
mos sufrido resolvamos buscar á Je sús en la 
Cruz, para que abrazándonos con É l y be­
sando sus piés sacra t í s imos le pidamos que 
sus manos obren la maravilla de nuestra con­
versión: y asi nos haremos dignos de acercar 
nuestros lábios á su amoroso costado y gus­
taremos cuán suave es el Señor y cuan gran­
de su misericordia; su amor nos h a r á enton­
ces huir del pecado y de todos los peligros y 
viviremos aspirando siempre por los goces 
eternos del Cielo. Amen. 

Meditemos un momento. 

Adoración de las llagas, canciones y letrillas 
como el primer dia. 



— 32 — 

D I A N O V E N O . 

Medi t ac ión . 

M U E R T E D E J E S U S . 

Consideremos en este úl t imo dia lo que 
pasó en el Calvario después que los verdu­
gos de Jesús pusieron hiél y vinagre en su 
Sagrada boca para saciar su sed. E l Salva­
dor entonces exclamó «ya está cumplido todo,)) y 
hablando á su Eterno Padre dijo en alta voz 
«en tus manos encomiendo mi espíritu,» y al 
decir esto espiró. Murió Jesús . Entonces la 
naturaleza toda se estremeció; se obscurecie­
ron el sol y la luna; se rompieron las rocas, 
y se abrieron los sepulcros; confesando así 
que el que habia muerto era el Señor y Cria­
dor de todo. Los mismos verdugos de J e s ú s 
temblaron; algunos de los que le hablan visto 
espirar se daban golpes de pecho y decian, 
«verdaderamente qtie este era el Hi jo de Dios.)) 

Nosotros que así lo creemos y que con­
fesamos que Jesús mur ió por salvar al peca-
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dor ¿que hacemos para alcanzar nuestra sal­
vación? Porque no basta creer én el Salva­
dor; solo el que hace la voluntad del Padre 
celestial en t r a r á en el reino d é l o s Cielos: no 
basta tener fé; es preciso que esté testificada 
por obras de vir tud; el justo no perseverará 
sino por sus Santas obras; el que pecó no sal­
drá del pecado sino buscando á Jesús que 
mur ió para darnos la vida: Jesús que desde 
la Cruz ofreció el Para í so al Buen L a d r ó n 
porque se arrepint ió busca siempre á los pe­
cadores para que vivan unidos á E l eterna­
mente. 

Mas no podemos unirnos á Jesús en la 
eternidad sino morimos en vida á nosotros 
mismos y á lo que nos exigen los enemigos 
de nuestras almas. Justo es pues que resis­
tamos á cuanto se oponga á nuestra salva­
ción y que busquemos la vida de la gracia: 
esto es lo único que nos asegura en el t iem­
po la paz verdadera, porque nos hace v iv i r 
unidos á Dios, dignos por lo tanto de que el 
Señor acepte nuestras obras y reciba en el 
postrer instante nuestros desos, cuando des­
pués de haberle servido, exclamemos llenos 
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de confianza, en tus manos, Señor, enco­

miendo mi Esp í r i tu . Amen. 
Meditemos un momento. 

Adoración de las llagas, canciones y letrillas 
c orno el primer dia. 

SALUTACION 
A LAS CINCO LLACAS DE JESOS CRÜC1FICAD0 

(PARA TODOS LOS DIAS. 

A l a d e l p i é i z q u i e r d o 

Saludóte , oh Sant í s ima llaga de mi Señor 
Jesucristo, y os pido. Señor, por ella me per­
donéis cuanto os he ofendido con todos mis 
pasos y movimientos. 

Padre nuestro y Gloria Patri . 

A l a d e l p i é derecho . 

Saludóte , oh Sant í s ima llaga de mi Señor 
Jesucristo, y os pido. Señor, por ella me per-



donéis cuanto os he ofendido con todas mis 
acciones y palabras. 

Padre nuestro y Gloria Patri. 

A la de l a mano i zqu ie rda . 

Saludóte , oh Sant ís ima llaga de m i Señor 
Jesucristo, y os pido. Señor, por ella me per­
donéis cuanto os he ofendido con mi vista y 
demás sentidos. 

Padre nuestro y Gloria Patri . 

A l a de la mano derecha . 

Salúdete , oh Sant í s ima llaga de mi Señor 
Jesucristo, y espido, Señor , por ella me per­
donéis cuanto os he ofendido con el mal em­
pleo de mi memoria, entendimiento y vo­
luntad. 

, Padre nuestro y Gloria Patri . 

A l a d e l S a n t í s i m o Costado. 

Saludóte , oh Sant í s ima llaga de mi Señor 
Jesucristo, y os pido, Señor, por ella que así 
como fué herido vuestro coraron con el hierro 
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de la lanza y el de vuestra Madre Dolorosí-
sima con el cuchillo de su dolor, así penetren 
el mió vuestras soberanas luces para siempre 
amaros y nunca mas ofenderos, queriendo 
antes morir que pecar. 

Padre nuestro y Gloria Patr i . 

O r a c i ó n de San Francisco Javier á las Sagra­
das l lagas de J e s ú s . 

Dios de mi corazón y mi Señor Jesucris­
to; por las cinco llagas que en la Cruz, y por 
las innumerables que en la Pasión os impr i ­
mió vuestro amor, os pedimos que según 
vuestra misericordia favorezcáis á los que 
redimisteis con vuestra preciosa Sangre y nos 
conduzcáis á la vida eterna. Amen. 
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CANCIONES Á LA SANTA CRUZ 

Y AL SANTÍSIMO CRISTO, (I) 

Cruz árbol el mas noble y señalado 
Entre cuantos la selca ha producido. 
Con hoja, flor y fruto sazonado, 
Y en su bello matiz y colorido; 
Didees clavos, sostiene dulce leño 
E l dulce peso de mi dulce dueño. 

Cante la voz, y aplauda la gloriosa 
Venida á Burgos del Sto. Crucifijo; 
Diga de la Cruz santa y misteriosa 
El trofeo mas noble y el mas fijo; 
Y cómo el Redentor del mundo entero 
Venció, sacrificado en un madero. 

Se repite: Dulces claoos etc. 

Cuando el tiempo sagrado y misterioso 
Se cumplió, como estaba prevenido,' 
Fue hallado en un mar muy proceloso 
Este precioso don aquí traido. 
Surcando por las olas exhalado, 
Hasta llegar á su Burgos deseado. 

Dulces claoos etc. 

Eligió la casa de Agustino 
Para que fuese siempre su morada, 
Y de todos los pueblos venerada 
Una Efigie de rostro tan divino, 
Y para que estendida en esa Cruz 
A todos nos sirviese de salud. 

Dulces clacos etc. 

(i) De la antigua novena. 



— 38 — 
Mira al mas inocente maltratado, 

Gustando amargas hieles en bebida. 
Con lanza, espinas, clavos traspasado. 
Manando agua y sangre por la herida: 
En este mar de gracias tan profundo 
Se lava de sus manchas todo el mundo. 

Dulces claoos etc. 

Los milagros á su vista se suceden; 
Los muertos recobraron ya su vida; 
Los enfermos la salud antes perdida, 
Recurriendo al Santo Cristo como pueden, 
Con ta l que le dirijan su oración 
Con cristiana humildad y devoción. 

Dulces claoos etc. 

Sea al Omnipotente siempre dado 
Honor, gloria y aplauso sempiterno, 
Igual al Padre é Hijo mas amado. 
Igual al Paráclito coeterno: 
A l nombre del que es uno siendo trino 
Rinda el orbe loor el mas divino. 

% Dios^ tenga misericordia de nosotros, 
y nos bendiga: 

R). Haga resplandecer la luz de su rostro 
sobre nosotros, y tenga piedad de nosotros. 

Oremos: Oh Dios! que para librarnos del 
poder del enemigo quisisteis que vuestro hijo 
padeciese por nosotros el suplicio afrentoso 
de la cruz, conceded á vuestros siervos con­
seguir la gracia de la resurrección espiritual, 
por el mismo Jesucristo Señor nuestro, que 
con el Padre y el Esp í r i tu Santo vive y reina 
Dios por los siglos de los siglos. Asi sea. 
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Pues tenéis todo el poder 
del Dios Padre en vuestra mano. 
Crucifijo soberano, 
venidnos á socorrer. 

Vos sois la imágen primera 
que de nuestro Redentor 
un artista con primor 
sacó á luz en esta esfera; 
un ángel guió su mano, 
parecéis al mismo Ser: 

Se repite: Crucifijo etc. 
H á siete siglos y mas 

que sois aquí venerado, 
desde que fuisteis hallado 
sobre las aguas del mar; 
entrá is en el mar ufano; 
para venirnos á ver: 

Crucifijo etc. 
Si disteis serenidades 

cuando bramaban los vientos 
y en choque los elementos 
causaban las tempestades; 
y al levantarse temprano 
os vió luego el Mercader, 

Crucifijo etc. 
Si desmayada la gente 

á quien la borrasca ultraja, 
al abrir la frágil caja 
ven un milagro patente, 
y el negociante cristiano 
os trae á su poder. 

Crucifijo etc. 
Si en feliz navegación 

surcando mares y mares, 
encerrado entre cristales 

(1) De la antigua novena. 
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llegáis á nuestra. Nación, 
y eu navio castellano 
arr ibáis á Santander, 

Crucijjjo etc. 
Por común necesidad 

vienen muchas procesiones, 
aceptáis sus oraciones 
y cumplis su voluntad: 
nadie aquí os suplica en vano, 
todos llevan su querer: 

Crvcifjo etc. 
Solo en esta fiel ciudad, 

sin duda para su abono, 
eligió fijar su trono 
Vuestra Sacra Magestad: 
el extranjero y paisano 
os visitan con placer, 

Crucijjjo etc 
Pues tenéis todo el poder 

del Dios Padre en vuestra mano. 
Crucifijo Soberano, 
venidnos á socorrer. 

Os adoramos, Jesucristo y Señor nues­
tro y bendecimos. 

Porque por nuestra Santa Cruz redimis­
teis al mundo. 

ORACION. 

Oh Dios, que quisisteis santificar el es­
tandarte de la Santa Cruz con la preciosa 
Sangre de vuestro Unigénito, H i jo , os supli­
camos nos concedáis que los que nos gloria­
mos de venerar la Santa Cruz gocemos en 
todas partes de vuestra pro tecc ión . Por el 
mismo nuestro Señor Jesucristo. Amen. 
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